
Introducción*

La barca como vehículo de los dioses y especial-
mente de la divinidad solar en el antiguo Egipto
es una muestra de la creencia en un mundo del
Más Allá semejante al de la vida terrenal. Las re-
presentaciones de embarcaciones abundan en
todas las épocas de la historia del arte egipcio y
recurren a todos los medios para su plasmación,
como son la decoración cerámica, los grabados
rupestres, las maquetas o las pinturas. En este ar-
tículo centrado en la iconografía y el simbolismo
de la barca, se realiza un breve recorrido por los
distintos textos religiosos y funerarios de todas
las épocas del antiguo Egipto, a través de los
cuales se analizan las diferentes tipologías que
conocemos sobre las barcas, a la vez que se efec-

túa una comparativa entre ellas con el fin de
contribuir a la comprensión de sus diferencias y a
una posible interpretación de su significado sim-
bólico.

La barca como vehículo de la divinidad

El sucesivo descubrimiento de las tumbas de los
reyes del Reino Nuevo (1550-1069 a. C.) en el Valle
de los Reyes, situado al oeste de Tebas, nos ha
permitido conocer la forma en que los antiguos
egipcios concebían el mundo de ultratumba. En
las paredes de estos hipogeos funerarios se en-
cuentran representados con gran cantidad de de-
talles los lugares, los seres y los objetos que, se-
gún el pensamiento en el Antiguo Egipto, pue-
blan el Más Allá.
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Abstract: Vessels have been one of the basic elements in the development and evolution of Egyptian civiliza-
tion. Widely used in everyday life due to the special geographical features of the land, vessels jumped into the
field of Afterlife, becoming vehicles of the deities, and also serving as “means of transport” for the deceased in
their transition to the other world. The present paper intends to show the importance of the boat in the
Egyptian conceptions, through the different historical periods of this civilization, regarding its meaning and
iconography, specially referred to the funerary and religious spheres, pointing out the typological differences
that we noticed in the texts related to these spheres and showing the connections that can be observed with
the artistic expressions of the various periods.

Keywords: boat / iconography / Egyptian art / solar deity.

Resumen: Las embarcaciones han sido uno de los elementos básicos en el desarrollo y evolución de la civiliza-
ción egipcia. Ampliamente utilizadas en la vida diaria por las especiales características geográficas del territo-
rio, dieron el salto al ámbito del Más Allá convirtiéndose en vehículos de la divinidad a la vez que sirvieron de
transporte a los difuntos en su tránsito al otro mundo. Este trabajo tiene como objeto mostrar la importancia
de la barca en las concepciones egipcias, a lo largo de las diferentes épocas históricas de esta civilización, en re-
lación a su significado e iconografía referida en especial a los ámbitos religiosos y funerarios, señalando las di-
ferencias tipológicas que observamos en los textos que se relacionan con estos ámbitos y mostrando las rela-
ciones que se pueden advertir con las manifestaciones artísticas de las diversas épocas.
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No era la primera vez en la historia de Egipto que
se intentaba ofrecer la descripción visual de lo
que se podía hallar en el otro mundo ya lo imagi-
naran éste situado en la bóveda celeste o discu-
rriendo por las profundidades de la tierra. En re-
presentaciones de épocas anteriores se habían
mostrado detalles, a modo de imágenes aisladas,
de lo que acontecía en el mundo de los difuntos.
Pero antes de la llegada del Reino Nuevo, la des-
cripción del camino que se desplegaba por el Más
Allá solamente había sido objeto de representa-
ción en el interior de algunos de los sarcófagos
pertenecientes al Reino Medio (2055-1773 a. C.) y
que se encontraron en localidades muy específi-
cas. Nos referimos al denominado Libro de los Dos
Caminos, una versión especial de los Textos de los
Sarcófagos, que mostraba la ruta que debía se-
guirse en el Más Allá. Su dibujo esquemático y su
corta extensión no impide considerarlos como los
precursores de ese tipo de representaciones que
van a proliferar durante el Reino Nuevo y que
muestran ese mundo tan real para los antiguos
egipcios como el de la vida terrenal y que estaba
habitado por dioses y seres extraordinarios y en el
que el dios creador realiza su recorrido renovador
y rejuvenecedor para poder mantener de esta ma-
nera la creación. Una creación realizada una y
otra vez, como si fuera la primera, en cada ama-
necer desde el preciso momento en que el mismo
dios creador junto a todo su séquito de dioses se
alejó molesto por la conjura que habían tramado
los humanos contra él. Su venganza se frenó a
tiempo para no acabar con todos los hombres, pe-
ro puso tierra, mar y cielo de por medio, lo que
inició no sólo el espacio sino también el discurrir
del tiempo. 

Antes, cuando convivían juntos dioses y hombres,
no había necesidad de contabilizar el tiempo, ni
de tener un Estado, ni de recuperar ninguna pér-
dida. Porque en definitiva de eso tratan estas re-
presentaciones funerarias del Más Allá: conseguir
que los hombres vuelvan a unirse con los dioses
de los que se habían distanciado, a la vez que de
formar parte también del ciclo divino producido
por la alternancia del tiempo cíclico y no-cíclico
creado al establecer un espacio entre dioses y
hombres. Para ello, era necesario el conocimiento
tanto de lo que había en el Más Allá como de los

nombres de los seres y lugares que en éste se en-
contraban.

El dios creador comienza un recorrido por estos
espacios alejados del mundo real que, sin embar-
go, tienen un reflejo en este mundo con la suce-
sión de los días y las estaciones. La divinidad solar,
como manifestación del dios creador, recorre el
espacio y el tiempo durante cada jornada diaria,
con su consecuente etapa nocturna, para de esta
manera conseguir que siga existiendo toda la crea-
ción. Estos espacios y sus momentos los conocen
los antiguos egipcios y, para no olvidarlos y hacer
frente a los peligros que puedan presentarse en
ese otro mundo, los representan en las paredes de
los monumentos creados para contener el cuerpo
momificado del difunto, las tumbas.

El protagonista de estas representaciones es el de-
miurgo atravesando esos mundos del Más Allá.
Pero curiosamente, aunque este recorrido pueda
desarrollarse sobre las aguas primordiales, por los
cielos o a través del inframundo, para los antiguos
egipcios éstos no eran excluyentes sino comple-
mentarios, la divinidad creadora utiliza una barca,
vehículo que le sirve también tanto en los espa-
cios celestes como los terrestres. Así, en el centro
de todas estas representaciones cíclicas del Más
Allá aparece la divinidad solar, acompañada por
otros dioses y seres en número variable, y pertre-
chada con un mayor o menor número de objetos,
pero siempre transportada sobre una embarca-
ción. ¿Por qué una barca se nos muestra como im-
prescindible vehículo divino?

Para contestar a esto tendríamos que dirigir nues-
tra atención, en primer lugar, hacia las condicio-
nes geográficas del país del Nilo. La periódica
inundación anual de las orillas de este río provoca
que las embarcaciones se conviertan en el trans-
porte ideal para estas situaciones. El uso de las
embarcaciones facilitaba los desplazamientos,
siempre más incómodos por las arenas del desier-
to, y seguramente explicaría que no se llegara a
desarrollar la rueda como elemento básico en los
medios de transporte y que, incluso, una vez in-
troducido su uso desde el Asia occidental tuviera
una participación secundaria en la vida diaria.2 Las
zonas inundadas por el Nilo, debían ser tan exten-
sas que hasta impresionaron al griego Herodoto.3
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También tendríamos que tener en cuenta la fuer-
za simbólica de las barcas en la Antigüedad, sobre
todo si pensamos que, por lo general, las cosmo-
gonías de las culturas más antiguas coinciden en
que en un principio no había más que agua, en-
tendida ésta como una masa líquida y amorfa en
la que residían las fuerzas enfrentadas de la crea-
ción y de la destrucción, y en cómo era represen-
tado el origen de estas civilizaciones.4

La barca es el medio en el que se apoyan muchas
creencias de la Antigüedad. A lo largo de la histo-
ria podemos ver muchos ejemplos. El mito de Ca-
ronte, el hijo de Erebo y de la Noche, barquero
del Hades griego, que tenía por misión trasladar
las almas sobre su barca a través de la laguna in-
fernal; la barca vikinga que como vehículo funera-
rio albergaba el cuerpo del difunto y que era diri-
gida hacia el mar abierto cubierta de llamas; la
barca en la que Noé logró salvar a su familia y a
los animales por parejas del furor de Dios en for-
ma de diluvio universal. Vemos en estos ejemplos
que no pretenden ser exhaustivos, que el simbo-
lismo de la barca es muy variado. Las embarcacio-
nes, además de su amplia utilización como medio
de transporte y de comunicación, servían también
como medio para expresar conceptos en otros
ámbitos como el religioso y el funerario. Eran la
expresión metafórica del camino, especialmente
de la fase intermedia entre la muerte y el poste-
rior renacimiento, y servían de este modo como
símbolo de transición5 y, como hemos visto tam-
bién, eran un símbolo para representar la salva-
ción. Su utilización simbólica es muy antigua y,
por ejemplo, podemos ver en el peine de marfil
con el nombre de Djet, rey perteneciente a la Di-
nastía I (c. 3000-2890 a. C.), representada una bar-
ca sobre la que navega una supuesta divinidad en
forma de halcón,6 situada sobre unas alas extendi-
das que se identifican con la cúpula celeste7 (figu-
ra 1).

Las barcas en la vida diaria y sus
representaciones

Muy pronto los egipcios anudaron tallos de papi-
ro formando sencillas embarcaciones que les per-

mitieron trasladarse con mayor facilidad. La sim-
ple balsa hecha con manojos de tallos de papiro
fuertemente atados entre sí fue la embarcación
más antigua que navegó sobre el Nilo y, pese a
que su vida y uso eran de duración limitada, su
sustitución resultaba fácil y barata. La barca de
papiro no era muy duradera ya que sus líneas es-
tructurales estaban ciertamente sometidas a fuer-
tes deformaciones en el agua.8 La forma del casco
“a cuchara” y el diseño de la extremidad perdura-
ron también en las embarcaciones construidas en
madera con planchas unidas. En las representacio-
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Figura 1. Peine con el nombre de Djet. Dinastía I (3000-2890 
a. C.).



nes que nos muestran la construcción de las em-
barcaciones cada obrero simboliza, él solo, una
parte del trabajo.

Las embarcaciones realizadas con forma de papiro
se pueden reconocer a lo largo de la historia de
Egipto prácticamente sin cambios.9 La barca tradi-
cional solía tener los extremos poco elevados y
debía recibir distintos nombres según sus termina-
ciones de proa y popa fueran o no simétricas.10

Parece ser que la construcción en madera no lo-
gró desprenderse del todo de su precedente en
papiro, ya que la técnica de construcción de las
embarcaciones parece estar inspirada en las líneas
papiriformes de las embarcaciones más antiguas.

Las barcas fueron empleadas para los más diversos
usos. El traslado de personas y animales junto a
toda clase de objetos fomentó las relaciones no
sólo a lo largo del río sino de una orilla a otra del
río (figura 2). Bien pronto se convirtió en soporte
del Estado trasladando tropas de control y funcio-
narios que se encargaban de recoger los impues-
tos. Y para mayor gloria de esos reyes que de for-
ma absoluta controlaban el gobierno egipcio las
embarcaciones transportaron tanto piedras como
madera para la construcción de grandes templos y
tumbas para ellos mismos o para las divinidades a
las que decían pertenecer o representar según las
épocas. También para estas divinidades organiza-

ron grandes fiestas en las que los dioses eran
transportados en barcas e incluso en andas con
forma de barca.

Es posible que los egipcios copiaran la técnica de
construir embarcaciones de la civilización sumeria
a raíz de los contactos que se produjeron entre es-
tas dos civilizaciones durante el cuarto milenio an-
tes de nuestra era.11 Hay evidencias de que a fina-
les del período Gerzense o Nagada II (c. 3500-3200
a. C.) hubo contactos con Mesopotamia, en un
momento en que en esta zona se representaron
barcos de gran tamaño en sellos correspondiendo
a una fase muy expansiva de la historia mesopotá-
mica.12 Durante este período se adoptó una selec-
ción de motivos decorativos mesopotámicos, espe-
cialmente para la decoración de paletas de pie-
dra, mangos de cuchillos de marfil y otros produc-
tos suntuarios.13 Sin embargo, algunos especialis-
tas están en contra de esta pretendida existencia
de influencias mesopotámicas en Egipto.14

Las representaciones artísticas de las barcas

En la representación del arte del antiguo Egipto
los factores de unión no son realmente las for-
mas sino la existencia de una idea común, y en lo
referente a las embarcaciones, su representación
simbólica se origina en una idea del cielo, pero
de un cielo concebido como una extensión de
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Figura 2. Dibujos de barcas de transporte utilizadas durante el Reino Antiguo (2686-2160 a. C.).



agua.15 Las embarcaciones eran símbolo de vida y
de resurrección, pero a la vez, estaban íntima-
mente ligadas al simbolismo del movimiento. La
barca era un ser divino y sagrado y cada una de
sus partes era identificada o asociada a una divini-
dad.16

En los períodos anteriores al establecimiento de
las denominadas dinastías, siguiendo la división de
la historia egipcia basada en el legado de Mane-
tón (siglo III a. C.), se pueden ver representaciones
de barcos con lo que parecen ser numerosos remos
y ornamentados con motivos vegetales (figura 3).
Se encuentran documentadas dentro de la cultura
Amratiense o Nagada I (c. 4000-3500 a. C.) compo-
siciones escénicas con figuras humanas, animales y
barcos en las representaciones pintadas sobre el
repertorio cerámico. Aun así, pese a ser un ele-
mento muy interesante en la decoración, los bar-
cos son raramente representados en la primera
época de Nagada.17 En el período Gerzense o Na-
gada II también son muy características y abun-
dantes, entre otras, las decoraciones que incluyen
barcos provistos de remos y cabinas, combinadas
con figuras humanas en actitudes diversas.18 El
barco gerzense posee con frecuencia una forma
curvada a popa y presenta la proa levantada se-
guramente debida a ser el papiro el material em-
pleado en su construcción. Poseen con frecuencia
dos cabinas centrales, una de las cuales es corona-
da a veces con una “enseña”, separadas por un
espacio vacío entre ellas.19

En los estandartes de los barcos representados en
los vasos predinásticos del período Nagada II así
como en los estandartes del séquito real de las pa-
letas de la época de la unificación se ha pretendi-
do ver antecedentes de las enseñas de los nomos
posteriores. Sin embargo, investigaciones más re-
cientes han podido demostrar que no existe tal
correspondencia entre estos estandartes prehistó-
ricos y las posteriores enseñas de los nomos, y que
estos últimos indicarían un nuevo ordenamiento

del territorio que no sería posiblemente anterior
a la época de Djoser.20 Es una peculiaridad del di-
bujo prehistórico el representar con frecuencia,
unos junto a otros, elementos que no tienen nin-
guna relación entre ellos.21 De la misma manera
sería imprudente suponer que algunas formas no
identificadas del arte predinástico o posteriores
puedan ser la prueba de que existiría una fase an-
terior de la religión que se basaría en fetiches o
totems simplemente por el hecho de que no po-
damos con nuestros conocimientos actuales expli-
car dichas formas.22

No ha sido la cerámica el único soporte de repre-
sentaciones predinásticas de embarcaciones, como
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Figura 3. Cerámica con decoración  de barcos y animales perte-
neciente a la fase Nagada II o período Gerzense (c. 3500-3200
a. C.).



nos lo muestran los grabados rupestres, las ma-
quetas de terracota, marfil o hueso, o las pinturas
en las paredes de las tumbas y en los fragmentos
de tela. Se encuentran también estas representa-
ciones en objetos próximos a la esfera real como
las paletas de afeites o tablillas.

En las representaciones de embarcaciones del arte
rupestre datadas como contemporáneas al perío-
do de Nagada I (c. 4000-3500 a. C.), algunos auto-
res creen poder observar algunas figuras que po-
drían interpretarse como dioses e incluso recono-
cen en estas representaciones una prefiguración
de la iconografía utilizada por las generaciones
posteriores en el Antiguo Egipto sobre el viaje al
Más Allá y, por este motivo, de los realizados en
las tumbas reales pertenecientes al Reino Nuevo
descubiertas en el Valle de los Reyes (figura 4).

El concepto de barca y de navegación

Desde el punto de vista religioso y funerario, las
embarcaciones eran consideradas indispensables
para la supervivencia del muerto y se incluía en su
equipo funerario desde los primeros tiempos.23

Maquetas de embarcaciones se enterraban con el
ajuar del difunto para que éste pudiera hacer uso
de ellas durante su tránsito y estancia en el otro
mundo (figura 5). 

Ya en el período tinita (c. 3000-2686 a. C.) se exca-
vaban en las inmediaciones de las mastabas reales
grandes fosas para albergar las embarcaciones
que permitirían al rey difunto navegar rumbo al
Más Allá. Más tarde aparecieron fosas contenien-
do embarcaciones cuidadosamente desarmadas,
próximas a las grandes pirámides del Reino Anti-
guo (2686-2160 a. C.), aunque aún no esté sufi-
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Figura 4. Dibujo de un petroglifo representando a un grupo de hombres que arrastran una embarcación.

Figura 5. Maqueta de embarca-
ción. Tumba de Meketra (TT
280). Tebas. Dinastía XI.



cientemente claro si deben ser consideradas bar-
cos solares utilizados por el rey para identificarse
con la divinidad solar o si tenían alguna otra fina-
lidad, como podría ser el viajar a los lugares sa-
grados. 

Muchas son también las referencias a la navega-
ción o a objetos relativos a ella en los textos egip-
cios de todas las épocas. Cuando una persona era
leal o fiel a alguien, ya fuera un rey o un dios, se
utilizaba la expresión “actuar/estar sobre su
agua” o “sobre su camino”. La deslealtad podía
expresarse negando lo anterior: “los que no están
colocados sobre su agua”.24

En el libro sapiencial de Amenemope se dice que:
“La lengua del ser humano es el timón del barco y
el señor universal es su piloto”.25 El libro de Pta-
hotep cuenta que aquel a quien los dioses aban-
donen sin barca no podrá cruzar al otro mundo y
se hallará reducido a la inmovilidad de la muer-
te.26 En los “Cantos del Arpista” se incita a em-
briagar el corazón cada día hasta que llegue el
día del desembarco.27

El “sin-barca” es una persona que vive en el más
grande de los peligros porque, según la simbolo-
gía egipcia, el carecer de ella es como estar desnu-
do de todo, es estar privado de la capacidad fun-
damental de desplazamiento y, por tanto, conde-
nado al aniquilamiento. Es un estado tal de inmo-
vilismo que se debe evitar a toda costa y el difun-
to tendrá que desplegar todo su saber y sus cuali-
dades de persuasión para convencer al barquero y
que éste le permita acceder a la embarcación.28

Una de las más famosas narraciones del antiguo
Egipto nos cuenta el naufragio de un barco y de
las cosas maravillosas que se encuentran en una
isla a la que llega el único superviviente, con un

evidente contenido simbólico tanto en los perso-
najes como en las localizaciones. Un miembro del
séquito real pretende con esta narración dar áni-
mos a un príncipe que regresa de una expedición
naval fracasada y ante el temor de éste a presen-
tarse al rey.29

Las embarcaciones se incluyen también en unos
de los mayores placeres para los egipcios. El rey
Snefru recibe la propuesta del Sumo Sacerdote,
para paliar su aburrimiento, de mandar fletar una
barca por el lago del palacio con todas las mujeres
más bellas de su corte, lo que hará regocijar el co-
razón del monarca al verlas navegar.30

Existía una metáfora habitual para designar los
períodos de hambruna: el “banco de arena”. Una
especie de intensificación de esa metáfora era la
expresión “banco de arena de Apofis” con la que
se solía hacer referencia al curso de la barca en la
que viaja el dios del sol y el intento por parte de
la serpiente Apofis de detener su marcha. Apofis
se bebe el océano del cielo haciendo aparecer
bancos de arena que impiden la marcha de la bar-
ca. Con esta metáfora, la desgracia terrestre se
proyectaba en una dimensión cósmica.31

El transporte fluvial debía estar metódicamente
reglado desde épocas muy tempranas. En un papi-
ro se conserva el más antiguo libro de a bordo
que se conoce.32 Además, la lengua egipcia es rica
en metáforas náuticas. Así, “marchar hacia el sur”
se decía “navegar hacia la parte alta del río” y vi-
ceversa. Todo esto quedó reflejado en la escritura
jeroglífica de tal manera que en las expresiones
“viajar hacia el norte” (“navegar siguiendo la co-
rriente”) y “viajar hacia el sur” (“navegar contra
corriente”) se empleaba el signo del barco corres-
pondiente, con la vela desplegada o no, incluso
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para referirse a un viaje realizado por tierra.33 La
terminología organizativa de la mayoría de los co-
lectivos de trabajadores en Egipto procedía del
mundo de la navegación.34 Parece que la literatu-
ra, realizada por los escribas, nos muestra la pro-
fesión de escriba como la más valorada en el anti-
guo Egipto. Los difuntos de cierta categoría social
se hacían representar como escribas pero también
es verdad que solamente con motivo funerario.
Sin embargo, la profesión de marinero instruido
debía ser también muy valorada por la sociedad
de aquellos tiempos.35

Los nobles que poseían barcos consideraban un
deber el “transportar a quien no tenía barca”.36

Los funcionarios mantenían una flota de barcos
en el Nilo como signo de su opulencia.

El nivel de los impuestos era fijado tradicional-
mente en el curso de una inspección periódica
que realizaba el rey y su corte recorriendo el Nilo
y que servía también para computar los años de
reinado.37

La fórmula 136 del denominado Libro de los
Muertos recibe el título de “Fórmula de la nave-
gación en la gran barca de Ra para pasar por el
círculo de la llama” y, mediante ella, el difunto su-
be a la barca de la divinidad solar y protegido de
este modo continúa tranquilamente su recorrido
por el Más Allá.

La propia diosa Isis utilizó, según el mito de Osiris,
una barca de papiro para buscar y reunir nave-
gando por los pantanos del país los pedazos de
Osiris que había sido descuartizado por su herma-
no y asesino Seth.38

La barca en los ámbitos religioso y funerario

Los barcos eran parte importante en las creencias
religiosas y lógicamente en el ritual seguido por
los templos y en las exequias funerarias. Es conoci-

do que los templos poseían también sus propios
barcos de carga.39

Los dioses y estrellas atraviesan el cielo en una
barca y así también debía hacerlo el difunto. El
barquero, figura importante en las primeras épo-
cas sobre todo, era un tanto más susceptible en
las concepciones egipcias que posteriormente en
el período clásico grecorromano, en el que se con-
formaba con el pago de un óbolo. En Egipto ha-
bía que demostrar al barquero que uno era puro
y que además conocía su nombre y el de todas las
partes individuales del barco.40

Durante el año se celebraban diferentes fiestas
que duraban muchos días en algunos casos. Las
más importantes eran la Fiesta del Valle y la Fiesta
de Opet. Durante ellas las barcas ceremoniales se
desplazaban por Luxor con escolta musical, militar
y gran cantidad de ofrendas. Alrededor de una
treintena de sacerdotes llevaban una gran barca
sobre unas andas en la que se colocaba la estatua
del dios enjoyada y seguida por otras dos barcas
con las efigies de la diosa Mut y de Khonsu res-
pectivamente, que formaban con Amon la tríada
tebana. El rey y su consorte se subían a dos lujosas
embarcaciones reservadas para ellos. Las barcas
sagradas eran construidas con los materiales más
nobles y estaban ricamente decoradas.41

En las tumbas pertenecientes al Reino Medio se
pueden ver dos tipos de escenas. Una representa-
ba el cruce del Nilo en el día del entierro, simboli-
zando el viaje a la necrópolis situada en la orilla
oeste del río. La otra más común representando el
viaje, modernamente denominado de “peregrina-
je”, a los lugares sagrados de Busiris y Abydos,
que se asociaban tradicionalmente al nacimiento
y muerte de Osiris. Esta escena era reducida a sus
elementos esenciales: dos barcas funerarias.42 Una
de ellas transportaba la momia del difunto o esta-
tuas sedentes del muerto y de su mujer. La otra
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era remolcada por un barco de vela o de remo, y
representaba el viaje a y desde el lugar del pere-
grinaje.43

Por otro lado, las embarcaciones eran utilizadas
con ocasión del transporte de los difuntos hasta
sus tumbas. El sarcófago era colocado en un barco
papiriforme,44 ya fuera éste real o en miniatura,
llevado a hombros o arrastrado por animales para
realizar el viaje final a través del desierto hasta la
tumba.45 Tanto en estas escenas de viaje a la ne-
crópolis como en las que representaban el viaje
de peregrinaje, se muestran siempre sobre barcos
papiriformes con una proa alta y vertical con esti-
lizadas plantas de papiro, teniendo la misma ter-
minación para la popa pero siguiendo una línea
curvada. El casco es pintado con frecuencia de co-
lor verde, símbolo de resurrección, y los remos
pueden llevar terminaciones con cabezas de hal-
cón o de chacal. También suelen estar provistos de
ojos-udjat pintados en ambas caras de la proa.46

En las tumbas del Reino Medio se utilizaron mo-
delos reducidos de barcas cuya función era la de
actuar como los antiguos portadores de ofrendas,
representando escenas de pesca para proveer al
difunto. También se utilizaron como objetos má-
gicos capaces de realizar por el difunto el peregri-
naje póstumo a las grandes ciudades sagradas co-
mo Heliópolis, Busiris o Abydos.

Durante el Reino Nuevo diversos aspectos del cul-
to funerario de los reyes y la costumbre de utilizar
las barcas sagradas con un naos o capilla dieron
origen a un diseño de recintos arquitectónicos dis-
tintivos, que aun así, se mantenían dentro de los
antiguos modelos. De esta manera, las barcas sa-
gradas provistas de esa capilla se convirtieron en
el centro del plano del templo y, por tanto, de las
celebraciones religiosas. En la misma época de-
bían de ser abundantes las maquetas de barcos en
las tumbas si tenemos en cuenta las halladas en la
tumba de Tutankhamon (KV 62), donde se encon-
tró un total de treinta y cinco modelos de barcos,
dieciocho de ellos en la denominada Cámara del
Tesoro, y con sus proas dirigidas hacia el oeste co-
mo dispuestos a iniciar su recorrido hacia el Más

Allá.47 De este modo la propia tumba se convertía
en una representación del mundo subterráneo
donde el monarca, asimilado a Osiris, se iba a unir
a la barca de Ra. Se incluían también en las tum-
bas barcos de diferentes tipos provistos con todos
los aparejos necesarios: barcos rituales, de recreo,
de carga o ceremoniales.

Por todo lo visto hasta ahora podemos deducir
que la barca fue un elemento simbólico muy im-
portante y frecuentemente utilizado a través de
toda la historia egipcia donde llegó a representar
muy diversos conceptos. Sin querer ser exhausti-
vos, se pueden relacionar algunos de los concep-
tos que simbolizaba. La barca era símbolo de la
autoridad del rey y de lo que le estaba asociado.
La imagen de la embarcación suscitaba el concep-
to de monarquía para los egipcios cuando el rey
la conducía como representación del Estado, de-
fendiéndola frente a los peligros y penalidades
que pudieran surgir en el desarrollo de su función
terrestre e, incluso, cuando era vista como medio
de transporte del monarca para el mantenimiento
de toda la creación. La barca era símbolo por ex-
celencia de tránsito, de movimiento y de despla-
zamiento, no sólo con el sentido de transporte si-
no también de comunicación con el Más Allá. En
este sentido la barca solar parece llevar también
implícita una idea de salvación, como vehículo
que posibilita el tránsito y el acceso a un Más Allá
en el que tenían puestas sus esperanzas los anti-
guos egipcios y que hacía posible reunirse con el
dios creador. También simbolizaba todo lo creado
cuando se la hacía portadora del mismísimo dios
creador solar en su recorrido cíclico por el cosmos
y por este motivo también era símbolo de vida y
de aliento vital, sobre todo cuando era represen-
tada con las velas desplegadas.

La barca solar en los textos religiosos y
funerarios anteriores al Reino Nuevo

Tanto las embarcaciones como la navegación en
general son citadas con frecuencia en los textos
religiosos más remotos conocidos del Antiguo
Egipto, los Textos de las Pirámides, pertenecientes
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al Reino Antiguo. Estas embarcaciones, pese a no
tener imágenes de ellas asociadas en dichos tex-
tos, son descritas como grandes almadías de jun-
cos que dan prueba de su antigüedad pero tam-
bién se hace referencia a barcas propiamente di-
chas. Los tipos de barcas utilizadas por los dioses
parecen ser muy variados, dependiendo del mo-
mento preciso o de la finalidad del mismo. Reci-
ben diversos nombres: barca del dios, barca de
juncos, barca sagrada, barca del día o barca de la
noche. Esto bien podría corresponder a distintos
epítetos de una misma barca o de un par de ellas
pero podrían también diferenciarse en su finali-
dad. En especial, por ejemplo, la denominada bar-
ca-hnw parece estar relacionada explícitamente
con el dios Sokar y se encuentra atestiguada des-
de la Dinastía I (3000-2890 a. C.) hasta el período
Ptolemaico (332-30 a. C.).48

Como el cielo se suponía atravesado por el agua,
de la misma manera que ocurría en las regiones
terrestres, los dioses y difuntos dependían tanto
de los barcos como de los servicios de un barque-
ro al que se le llama, aunque sería mejor decir
que se le despierta, para que traiga la barca y cru-
ce al rey en el barco en el que transporta también
al resto de los dioses. Al barquero se le reconocen
también sus habilidades mágicas, quizás herencia
de su origen mítico como sustituto del dios Thot,
primer barquero.49 Todas las composiciones tratan
el mismo tema y utilizan la misma alegoría: la del
barquero o pasador recalcitrante que exige la re-
producción de un conocimiento de hechos divinos
aportando una relación de las partes constitutivas
de la embarcación celeste. Éste es un medio espe-
cífico de saber que el difunto puede confiar en
conseguir su entrada en el otro mundo. Si los tex-
tos del pasador o barquero son interrogatorios
iniciáticos, su utilización es puramente funeraria y
no parecen tener su origen en una práctica del
mundo de los artesanos.50

El barquero recibe distintos apelativos según la
barca que maneje, pero también recibe distintos
nombres propios, como Kherti, Hedjhedj, Zewent-
ju. “El del rostro vuelto hacia detrás de él”, o “El
que mira detrás de él” es llamado, a veces, simple-

mente por su oficio de barquero. En los textos
tiene mucha importancia la figura del barquero,
Maahaf, “Aquel que mira a su espalda”, como re-
cuerdo del mito en el que el dios Thot, primer
barquero, llevó a Horus y a Seth a la otra orilla
para que pudieran recoger sus órganos perdidos
en la lucha. El rey difunto requiere los servicios
del barquero o pasador cuando se encuentra con
el río que recorre el otro mundo. En los textos
más antiguos de las Dinastías V (2494-2345 a. C.) y
VI (2345-2181 a. C.), el rey se dirige al barquero
para que despierte a Aken, personaje también im-
portante a la hora de poder realizar la travesía
que pretende el difunto. 

Lo más importante para el rey es tener acceso a la
barca solar. Muchas declaraciones de estos textos
inscritos en las paredes del interior de las pirámi-
des tienen como finalidad la incorporación del rey
a la barca solar. El rey difunto puede llegar inclu-
so a amenazar a la propia divinidad solar para
que no le impida subir a la barca, prueba de la se-
guridad que existía en aquella época sobre el con-
cepto divino de la realeza.

Realmente la transfiguración del difunto se reali-
za a través de la recomposición de la barca. Des-
pués de presentarse el difunto al barquero, se en-
tabla un diálogo entre ellos durante el cual el di-
funto nombra todas las partes de la barca como si
estuviera reconstruyéndola. El difunto debe iden-
tificar cada parte concreta de la embarcación con
un hecho mitológico y probar de esta manera su
profundo conocimiento del mundo divino y su ap-
titud para integrarlo. El origen de esta fórmula
podría estar en las listas que se elaboraban cuan-
do debían reensamblarse las barcas de transporte,
que habían sido previamente desmontadas con
ocasión de un recorrido sobre tierra, ya fuera para
atravesar una porción de desierto o una catarata
por ejemplo, pero en realidad, con los datos que
se aportan no se podría construir una barca de las
conocidas en aquella época.51

Por lo que respecta a las dos barcas solares que
utiliza el dios, una es la barca del día, que ascien-
de bajo el amparo de Isis, y la otra es la barca de
la noche, que desciende a las profundidades con
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Neftis. Se destacan así las diferencias entre la bar-
ca del día y la barca de la noche (figura 6). La bar-
ca de la noche está personificada por la diosa Nef-
tis y la barca del día por la diosa Isis. El dios, y por
supuesto el rey difunto, asciende y desciende en
la barca; asciende con Isis elevándose en la barca
matutina y desciende con Neftis, sumergiéndose
en las oscuridades con la barca de la noche. El
propio rey que rema en ellas ha visto a la cobra o
víbora en la barca de la noche y ha reconocido al
ureus en la barca del día. Estas dos barcas repre-
sentarían los ojos de Osiris, pues son Isis y Neftis
quienes han reunido sus carnes, han levantado sus
miembros y han hecho aparecer sus ojos sobre la
cabeza. Ambas diosas se unen al Osiris rey. 

La tripulación de la barca está integrada por las
estrellas personificadas y por todos los grandes
dioses. Nos llama la atención estas dos ideas que
conviven en estos textos relacionadas con las em-
barcaciones divinas: por un lado el rey directa-
mente se integra por las buenas o por las malas
en la barca de la divinidad solar y por otro requie-
re los servicios del barquero para que no lo deje
sin barca. Unas veces el monarca es un sujeto pasi-
vo que es conducido y simplemente se coloca en
un sitio principal de la embarcación, pero en otras
ocasiones participa activamente en la navegación,
tanto dirigiéndola como haciendo uso del remo él
mismo. Seguramente el carácter de recopilación
de diferentes tradiciones que parecen tener los
Textos de las Pirámides tenga que ver en estas di-
ferencias.

Es destacable la identificación que se produce en-
tre las partes de la barca y las partes del cuerpo fí-
sico del propio rey haciendo, entre otras cosas,
que la lengua del monarca sea el piloto de la na-
ve, sus nalgas las barcas del día y de la noche y
que las plantas de sus pies sean las dos barcas de
la Justicia. En el diálogo que mantiene el difunto
con el barquero, aquél tiene que nombrar las par-
tes de la barca celeste y debe identificar cada par-
te concreta de la embarcación para demostrar su
conocimiento del mundo divino y su aptitud para
integrarlo.

La figura del barquero parece estar ligada, en los
posteriores Textos de los Sarcófagos, a la denomi-
nación de la balsa o balsas que transportan las al-
mas de Heliópolis. El difunto debe contestar ade-
cuadamente a las preguntas del barquero que no
se conforma hasta que se le responde a su entera
satisfacción. El cielo es asequible a un mayor nú-
mero de personas tras los cambios producidos por
el Primer Período Intermedio pero para alcanzarlo
hay que estar muy preparado. Sin embargo, a pe-

sar de la figura del barquero, toma fuerza la posi-
ción del difunto, ya no sólo el rey, que se relacio-
na con un elevado número de barcas que reciben
distintas denominaciones y que destacan por su fi-
nalidad con frecuencia centrada en el abasteci-
miento de todo lo necesario para el difunto. En
estos textos aumentan las referencias a las embar-
caciones en comparación con los anteriores Textos
de las Pirámides y algunos conjuros en especial es-
tán dedicados a una relación exhaustiva de todas
las partes de la barca que ha de transportar al di-
funto y que éste debe conocer perfectamente. 

Aparece en estos textos el denominado “dique de
Ra” que sirve para separar las dos barcas, lo que
hace suponer su localización en el límite del día y
de la noche, allí donde la divinidad solar cambia
de embarcación. También es llamativa la presen-
cia de Seth que, aunque encadenado, se encuen-
tra a bordo de la barca porque es conocedor de
todo lo creado, y por ello, su concurso es de gran
importancia. El propio Seth a pesar de todo será
el que devolverá el orden a la navegación cuando
la barca sea detenida en cierto momento a reque-
rimiento de la diosa Isis cuando ve peligrar la vida
de su hijo Horus y solicita el auxilio del propio
dios creador. 

Un texto relacionado estrechamente con los Textos
de los Sarcófagos, el denominado Libro de los Dos
Caminos, tiene una importancia extraordinaria: es
el primer texto religioso y funerario que muestra
una representación del otro mundo. Aparecen dos
vías o caminos, que dan nombre a estos textos,
uno de tierra y otro de agua que están separados
por un río de fuego. Aquí se nombra una barca so-
lar y una barca lunar, ésta bajo el gobierno de
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Figura 6. Dibujo de barcas solares sobre el cuerpo de la diosa
Nut en un papiro funerario del Reino Nuevo.



Thot, pero siguen refiriéndose los textos a la barca
del día y a la barca de la noche como preparadas
para abrir las puertas del Más Allá. La barca del di-
funto que se describe con sus extremos terminados
en flores de loto contiene un sepulcro. El difunto
adquiere una gran preponderancia y se sitúa en la
proa de la barca pero también es el encargado de
dirigirla e incluso ayuda a remar. 

La barca en los textos religiosos y funerarios
del Reino Nuevo

Muchas de las fórmulas que contiene el denomi-
nado Libro de los Muertos están dedicadas a las
barcas y éstas reciben una gran variedad de deno-
minaciones, como pasaba en obras anteriores, in-
cluso referidas a diversas partes de las mismas em-
barcaciones. Tienen como objetivo el conseguir
una barca en el Más Allá, y por tanto, lograr un
pasaje en la barca de la divinidad solar. Existe la
figura del barquero, que recibe diversos nombres
y al que se le pide que acuda, pero el difunto su-
be a la embarcación sin ser rechazado, acompa-
ñando a Ra. Se nombra a la barca del día indican-
do que es el ojo izquierdo del dios, y a la barca de
la noche como su ojo derecho. Ambas barcas tie-
nen la misión de aportar alimentos al difunto.

La barca que utiliza el difunto en el Más Allá suele
estar representada provista de una vela con la que
se impulsa. Esto parece una novedad, no desde el
punto de vista de los anteriores textos que pare-
cen indicarlo por escrito, sino con respecto a los
futuros libros del Reino Nuevo cuyas representa-
ciones carecerán de este velamen. Es destacable el
hecho de que en las rúbricas de algunas fórmulas

se den instrucciones para la fabricación de barcas
que han de ser depositadas en la tumba. Se dan al
interesado las medidas, los colores e incluso la si-
tuación en que han de ser ubicadas en la tumba. 

Las barcas representadas en este libro parecen en-
globarse en dos tipos básicos. Uno es semejante a
las barcas de recreo con los extremos algo eleva-
dos, con la proa vertical y la popa curvándose en
ángulo. Ambas están rematadas generalmente
por flores de loto. Este tipo de embarcaciones pa-
rece estar destinado a las representaciones de las
barcas que acompañan a las divinidades o a los di-
funtos en su viaje al Más Allá (figura 7). El otro ti-
po presenta una forma más equilibrada entre la
proa y la popa que se curvan suavemente hacia el
interior del casco y que acaban en flores de loto
ampliamente abiertas y cuyo uso parece tener co-
mo finalidad el viaje de peregrinaje tras la muerte
a los lugares sagrados (figura 8). Aunque no siem-
pre están representadas visualmente se nos dice
que en la proa de la barca sagrada de Ra se sitúa
el dios Thot, y se incorpora a la misma el dios Khe-
pri como si fuera el propio Ra. También el dios
Osiris va en la barca de Ra. Incluso cuatro babui-
nos se colocan en la proa de la barca. Por otra
parte, se hace referencia a los ancestros para que
ayuden en la navegación. Ésta va a ser detenida, y
seguramente por ello la presencia de Seth en la
barca es necesaria para poder defenderla de los
enemigos que la acechan. La defensa de la barca
con Seth a la cabeza de la barca divina frente a las
fuerzas negativas dirigidas por la serpiente Apofis
viene a “provocar una nueva contaminación” de
los mitos solar y osiriano (figura 9).52
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52 GRIMAL, Nicolás. Historia del Antiguo Egipto. Madrid: Ediciones Akal, 1996, p. 50.

Figura 7. Barca del difunto jun-
to a su familia. Pintura de la
tumba de Pashedu (TT 3), Te-
bas. Período Ramésida.



Los nuevos textos denominados Libros o Guías del
Más Allá, nuevos aunque participen de múltiples
relaciones con los anteriores, se centran en la ne-
cesidad del conocimiento de lo que existe en el
Más Allá por parte del difunto. Para ello se descri-
ben minuciosamente tanto los lugares por los que
tiene que pasar como los seres con los que se va a
encontrar. Este conocimiento, que podríamos de-
nominar descriptivo, es lo que realmente va a
ayudarle a incorporarse al cíclico recorrido solar,
fuente de renovación y rejuvenecimiento de to-
dos los seres, tanto humanos como divinos. 

El Libro del Amduat será el primero pero también
el más preciso en sus descripciones del mundo in-
ferior. Se divide en doce secciones correspondien-
tes a las horas de la noche y se ha encontrado, sal-
vo alguna excepción, en las tumbas reales. En es-
tos textos se nos muestra con detalle la función de
cada embarcación que se menciona y la de las en-

tidades que navegan sobre dichas embarcaciones.
La barca solar, en el Libro del Amduat, es el centro
de la composición y su discurrir a lo largo de las
horas es el hilo conductor de su desarrollo. Existen
algunas diferencias en su representación según las
distintas tumbas entre las que se ha encontrado
pero básicamente su plasmación es muy parecida
(figura 10). Para algunos especialistas la barca
nunca se mostraba en toda su integridad porque
posiblemente los seres humanos debían quedar
excluidos del tipo de pintura en que esto ocurre.53

Podemos decir que la barca solar cambia según la
hora en que se encuentre, apareciendo con distin-
tas terminaciones en la proa y en la popa y con
variaciones en el habitáculo de la divinidad solar.
La tripulación suele estar formada, con alguna ex-
cepción, por los mismos integrantes a lo largo de
todo el recorrido por las distintas horas. En la par-
te anterior a la capilla o cabina donde se sitúa la
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53 BAINES, John; MÁLEK, Jaromir, 1988, p. 217.

Figura 8. Barca del difunto jun-
to a una escena del ritual de la
Apertura de la Boca en la tumba
de Sennedjem (TT 1), Tebas.
Dinastía XIX.

Figura 9. Dibujo de la barca solar. Papiro de Herytuebjet. Dinastía XXI.



divinidad solar se representan tres divinidades y,
en la parte posterior, cinco, sumando un total de
nueve entidades si contamos al propio dios sol. El
dios sol, siempre dentro de la capilla, no cambia
de aspecto pero en ocasiones la capilla se sustitu-
ye por la representación de una serpiente protec-
tora y el símbolo que el dios porta en su mano es
sustituido en algunos momentos por un bastón
con la forma de una serpiente.

La forma básica de la barca recuerda las realiza-
das en papiro en los primeros tiempos de la civili-
zación egipcia y es muy posible que la idea subya-
cente en esta representación fuera la de dejar
constancia de su antigüedad ya que este tipo de
embarcación fue la primera en usarse en las aguas
del Nilo. La barca de papiro del dios sol sería de

este material porque el mito de la divinidad solar
era mucho más antiguo que la técnica de cons-
trucción en madera para los barcos.54 Otro motivo
para utilizar la forma de papiro sería dar cuenta
del carácter sagrado de este tipo de embarcacio-
nes pues se pondrían en relación con aquella bar-
ca mítica utilizada por Isis en su intento de escon-
der en las zonas pantanosas a su hijo Horus de los
ataques de Seth.

Por lo que respecta a las terminaciones de los ex-
tremos de la proa y de la popa vemos que unas ve-
ces acaban simplemente en curvas, más o menos
exageradas, pero otras veces terminan en forma de
plantas o de cabezas de animales (Figura 11). La
planta elegida en la mayoría de los casos es la flor
de loto considerada planta solar por excelencia.55
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54 JENKINS, Nancy, 1983, p. 125.
55 La flor se retira debajo del agua durante la noche y surge sobre ella cada mañana (WILKINSON, Richard H. Magia y símbolo
en el arte egipcio. Madrid: Alianza Editorial, 2003, p. 24).

Figura 10. Escenas del Libro del Amduat en la Tumba de Amenhotep II (KV 35). Tebas. Dinastía XVIII.



La flor o la hoja del loto podían simbolizar tam-
bién el ankh, “vida”, en algunas ocasiones. Gene-
ralmente eran pintadas de color verde aunque no
sabemos con certeza si esto respondía a que las
embarcaciones de papiro se utilizaban ya recién
terminadas, lo que haría que se mantuvieran con
su color, o se les daba ese color verde para indicar
con más énfasis que estaban realizadas con ese
material vegetal. La barca es arrastrada en algu-
nos momentos por diversas entidades cuyo núme-
ro es variable quizás para indicar que se utilizaba
en la representación el número “adecuado” en
cada momento.56 Unas veces avanza sobre una es-
pecie de banda acuosa que simbolizaría el río de
ultratumba y otras queda encallada en la arena y
debe ser remolcada por diversas entidades. A to-
do esto contribuyen las diferentes secciones por
las que debe discurrir el viaje.

La representación de la barca en el Libro de las
Puertas es casi completamente uniforme a lo lar-
go de todas las divisiones y horas de la noche con
excepción de la primera hora. En esta primera ho-
ra la barca, situada en el registro central con dos
remos-timón a popa, está integrada por la perso-
nificación de las fuerzas creadoras Sia y Heka que
flanquean, una a cada lado, la representación en
el centro de la barca de la divinidad solar como
un escarabajo dentro de un gran disco. Tanto una
como otra, y como ocurre con todas las divinida-
des, tienen vida propia y no necesitan regirse por
el concepto que “personifican”.57 Una serpiente
cobra protege a la divinidad solar rodeándola to-
talmente con las curvas de su retorcido cuerpo.
Los extremos de proa y popa representan flores
de loto. En el resto de las horas se encuentra la di-

vinidad solar, representada como una figura hu-
mana con cabeza de carnero cuyos cuernos hori-
zontales y retorcidos soportan un disco solar pro-
tegido por una cabina o capilla y las curvas de la
serpiente Mehen (figura 12). Porta en su mano el
símbolo de poder was y delante de él dentro de la
cabina se representa una serpiente erguida sobre
su cola encarada al dios. Por encima de ella está
dibujado un disco solar. Sia a proa y Heka a popa
están representados de pie. Los extremos de la
barca siguen siendo flores de loto y a popa se
mantienen los dos remos utilizados como timo-
nes.

Mención especial requiere la representación final
de este libro en la que se encuentra resumido el
completo curso del sol en una sola representación
(figura 13). Medio oculto en el Nun, el dios Shu
eleva la barca solar fuera de las aguas primigenias
que son indicadas por líneas onduladas. La barca
solar sin timones ni cuerda de arrastre se encuen-
tra llena de figuras. En el centro de ella, la divini-
dad solar con la forma de un escarabajo está sien-
do abrazada por las diosas Isis y Neftis mientras
empuja el disco solar hacia la diosa del cielo Nut
que recibe al dios Ra. La posición de Nut hacia
abajo representa la inversión del curso del sol que
recorrerá otra vez su curso en dirección opuesta y
a través del Más Allá y que se encuentra rodeado
aquí por Osiris con el cuerpo curvado. Aquí se
pueden ver los tres espacios que conforman el
cosmos: las aguas primigenias, la parte superior
de los cielos y las profundidades de la tierra repre-
sentados en una compleja imagen que los abarca
a los tres. La divinidad solar en su barca es eleva-
da sobre esta agua cada mañana.58
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56 WILKINSON, Richard H., 2003, p. 143.
57 HORNUNG, Erik, 1999, p. 75.
58 HORNUNG, Erik, 1999, p. 150.

Figura 11. Detalle de la barca
solar del Libro del Amduat.
Tumba de Seti I, Tebas. Dinas-
tía XVIII.



La representación final contiene la única indica-
ción de la barca solar que aparece visible y sólo en
parte en el denominado Libro de las Cavernas.
Aparecen los “dos montículos” de los que el dios
Ra emerge mientras que un dios inclinado sobre
cada uno de ellos los protege. Aunque la barca ya
no es enteramente visible, en la mitad que se pue-
de ver de ella está la figura de pie de la divinidad
solar con cabeza de carnero con cuernos horizon-
tales y retorcidos coronados por un disco que tie-
ne en una mano un cetro was y en la otra un sím-
bolo ankh. Delante de ella hay un escarabajo y en
la proa, cuyo extremo termina en una flor de loto,
se puede ver un pájaro situado en lo alto de un
óvalo o montículo. La barca es arrastrada por do-
ce figuras masculinas, seguramente dioses, cuatro
con cabezas humanas, cuatro con cabezas de car-
nero y cuatro con cabezas de halcón. 

En la barca solar que aparece en el Libro de la Tie-
rra no está la cabina que observamos en otros li-
bros. Con diversas formaciones en las figuras y
símbolos que la integran se encuentra con fre-
cuencia elevada por o sobre otras representacio-
nes. La barca es papiriforme y muestra en la proa
una cobra mirando al frente, mientras a popa una
figura se afana en la conducción de los timones.
La divinidad solar con cabeza de carnero se en-
cuentra de pie en el centro de la barca con el sím-
bolo de poder en la mano. Delante de él se ve al
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Figura 12. Detalle de la Segunda Hora del Libro de las Puertas en la tumba de Horemheb (KV 57), Tebas. Dinastía XVIII.

Figura 13. Dibujo de la representación de la imagen final del
Libro de las Puertas.



dios Khepri, representación del propio sol renaci-
do, que levanta sus brazos en alabanza o adora-
ción. A sus pies se encuentra un pájaro-ba. La re-
presentación de la barca solar se distribuye según
las diferentes secciones en que los especialistas
han dividido este libro. La forma de la barca es si-
milar a la que podemos encontrar en los primeros
Libros del mundo inferior, con sus timones y sus
terminaciones en flores de loto en la proa y en la
popa de la embarcación. Por el contrario, a dife-
rencia de la imagen de la barca en estos libros, la
cabina ha desaparecido y tanto las figuras de la
proa como las situadas en la popa de la barca se
nos muestran en una actitud aparente de respeto
o de adoración, encaradas a la divinidad solar que
se ubica en el centro de la embarcación. 

La barca solar que se nos muestra en los Libros del
Cielo tiene ligeras variaciones según los lugares
en que es representada. Se pueden ver densos ta-
pices protectores en la proa y terminaciones en
forma de flor de loto de gran tamaño en los ex-
tremos de proa y popa. Multitud de seres y obje-
tos acompañan al dios en su barca que se cobija
en la típica cabina pero en una posición mucho
más retrasada que en los libros anteriores. Gran-
des timones le permiten navegar por la superficie
de agua que cubre a lo largo todo el registro cen-
tral. La cabina de la barca solar sigue estando pro-
tegida por la serpiente Mehen formando con su
cuerpo una capilla o santuario mientras tiene la
cabeza situada en la parte superior y está flan-
queada por pliegues de su propio cuerpo. En el
interior de ella la divinidad solar comparte su sitio
con una o dos figuras, Maat y el rey difunto, en
un espacio encuadrado y coronado por una espe-
cie de arco.

Epílogo

Por lo que respecta a las representaciones de las
barcas en los textos religiosos y funerarios, no po-
demos establecer claramente una diversidad en
las formas como observamos en la práctica de la
vida diaria. Con el paso del tiempo, los barcos que
surcaron el Nilo fueron perfeccionándose y diver-
sificándose en multitud de modelos según su fina-
lidad, aunque no dejarían de ser usados los barcos
más modestos de papiro y madera que coexisti-
rían con las nuevas formas. Sin embargo, los bar-
cos que se relacionan con las funciones funerarias
y religiosas son siempre papiriformes a lo largo de
toda la historia egipcia. Así nos lo muestran las re-
presentaciones que acompañan a los textos y que
se muestran en diferentes lugares como los muros
de las tumbas o las paredes de los templos. La fi-

nalidad de esta elección, como ya se ha comenta-
do, puede entenderse como el deseo de represen-
tar con esta forma arcaica las embarcaciones más
antiguas que surcaron el río, y dar así muestra de
la remota antigüedad de las barcas relacionadas
con las divinidades y con el mundo del Más Allá.

Aparecen, eso sí, variaciones entre ellas en la de-
coración de las mismas y en las figuras que la inte-
gran. Las terminaciones de los extremos de proa y
de popa suelen acabar en flores de loto pero pue-
den llevar en ocasiones otros ornamentos como
tapices o cabezas humanas o de animales, sobre
todo en las recargadas barcas sagradas de los
templos consagradas a divinidades específicas. La
cabina, que en este caso sería quizás mejor deno-
minar capilla, puede estar o no representada. Ge-
neralmente las barcas solares tienen una en el
centro para cobijar a la divinidad solar, y también
las barcas sagradas de los templos para llevar la
imagen del dios correspondiente oculta en su in-
terior. 

Por el contrario, cuando se representa el viaje del
difunto al otro mundo o el viaje de peregrinaje
póstumo a los centros sagrados suelen carecer de
esta cabina. Generalmente las barcas solares son
papiriformes con la proa vertical hasta una cierta
altura y terminada en una flor de loto, con la popa
curvada en su base formando un ángulo que se
eleva vertical hasta la misma altura de la proa, y
con su extremo acabado también en una flor de
loto. Las barcas utilizadas en los viajes de peregri-
naje también presentan generalmente un perfil
papiriforme pero sus extremos de proa y de popa
se curvan hacia el interior de la embarcación aca-
bando en sendas flores de loto ampliamente
abiertas. A partir de estas dos formas que podría-
mos considerar básicas se desarrolla un sinfín de
variaciones en la ornamentación. Por otra parte,
cuando se representa el viaje del difunto a las zo-
nas de peregrinaje suele aparecer en solitario en el
interior de la barca, mientras que cuando se repre-
senta el viaje de la barca solar la mayoría de las ve-
ces la divinidad solar aparece acompañada. A ve-
ces, incluso se representa la Enéada de Heliópolis
en su totalidad en el interior de una barca. Si en el
Libro del Amduat la divinidad solar se halla escol-
tada por ocho seres divinos, en el Libro de las
Puertas, que le seguiría cronológicamente, la tri-
pulación queda simplificada a dos acompañantes.
Cuando sea representada la barca solar en otros li-
bros se llenará de figuras y de símbolos el interior
de la embarcación mientras ésta se decora con
gran complejidad como se puede comprobar espe-
cialmente en los denominados Libros del Cielo.
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Podemos establecer diferencias en la representa-
ción de las barcas según las diversas variaciones
que sufren en los extremos y en los objetos que
las complementan, o en la tripulación que viaja
en ellas. Así, la cabina o capilla se halla presente,
en mayor o menor medida, en todos los textos ex-
cepto en el Libro de la Tierra. La forma de esta ca-
pilla es muy parecida en todos los libros sin tener
en cuenta las ocasiones en que la serpiente pro-
tectora que la rodea, o la sustituye también en al-
gunos momentos, se retuerce en numerosas cur-
vas. En el caso del Libro de las Cavernas no es po-
sible entrar en valoraciones por la mínima expre-
sión de barca representada. Aparecen en algunos
casos tapices o colgaduras en los extremos de
proa. Los remos se representan casi siempre, salvo
en el Libro de la Noche y en el Libro de la Vaca Di-
vina. Es llamativa la presencia de remos en las bar-
cas del Libro del Día en contraposición con las del
Libro de la Noche, siendo ambos libros comple-
mentarios y representados casi como una obra
única. El hecho de que aparezcan detalles en la
parte baja del casco en algunas ocasiones mien-

tras que en otras no, puede deberse simplemente
a una mayor o menor minuciosidad en el dibujo
por parte del realizador de la obra.

Por todo ello, podemos establecer que, a pesar de
mostrar una forma básica casi uniforme, la barca
solar, y por extensión las demás barcas sagradas o
funerarias, pueden ser ornamentadas de muy di-
versas maneras pasando desde las más complica-
das decoraciones a la sencillez más extrema. Por
su parte, el número de seres que integra su tripu-
lación también puede ser muy variado aunque to-
do parece indicar que, independientemente de la
cantidad de seres representados, lo que se intenta
simbolizar es la totalidad de los seres creados, e
incluso la creación entera. De todas maneras, sea
cual sea el número de su tripulación o el tipo de
ornamentación que reciban las barcas, siempre
parece tenerse en cuenta las necesidades de las
mismas en ese momento específico en que son re-
presentadas o en ese texto en el que son mencio-
nadas para dotarla de una determinada tripula-
ción o de pertrecharla con un determinado objeto
o símbolo.
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